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Capítulo 205 Quieres ser como él
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Lu Xun escuchaba atentamente la historia de Bai Xiang cuando, de repente, la otra parte hizo una pausa y él encendió un cigarrillo. Sintió que todo había cambiado, como si la gente hubiera cambiado.

Lu Xun había probado cigarrillos varias veces cuando estaba en la escuela secundaria y, por supuesto, los fumó con Chen Danniu.

Los chicos de ese grupo de edad siempre piensan que fumar es algo genial, y siempre les gusta asociar fumar con ser hombre, dos cosas completamente no relacionadas.

En aquella época, les encantaba esconderse en el baño de la escuela durante los descansos entre clases. Fumaban el mismo cigarrillo, sintiendo la imagen de un hombre corpulento crecer en sus cuerpos, reemplazando su actual apariencia inmadura.

Incluso fantaseé con aparecer algún día frente a mi amada chica con una barba descuidada.

¡Qué cosa tan maravillosa sería eso!

Lu Xun levantó el cigarrillo y dio una calada profunda. Quizás porque no fumaba mucho, el sabor no era nada especial ni se diferenciaba del de muchas otras marcas de cigarrillos.

Pero después de muchos años, la postura y los hábitos de fumar no han cambiado.

Exhaló una gran bocanada de humo y, aprovechando la luz de la colilla encendida, apagó la colilla que tenía en la mano en el cenicero, que ya estaba lleno de bocanadas de humo.

¡No podía recordar cuántos cigarrillos habían fumado él y Bai Xiang!

Al mirar atrás, Lu Xun descubrió que él y su compañero habían salido de la sala del primer piso sin saber cuándo. La habitación estaba completamente a oscuras. Estaba sentado en la alfombra, con la espalda apoyada en el borde de una cama. Un punto rojo se movía lentamente en el aire junto a él, desprendiendo un olor a quemado.

Se rió de sí mismo, aparentemente estaba tan absorto en la historia que incluso olvidó que Bai quería llevarlo a la habitación negra más misteriosa del segundo piso.

Lu Xun se olió la nariz y notó que el olor a quemado era mucho más fuerte, así que dijo: "Bai Xiang, ¡tú y Feng Liang deberían ser muy buenos amigos!"

Al oír esto, la expresión de Bai Xiang se tornó solemne. Su mano derecha tembló levemente, y una larga franja de ceniza ardió y cayó al suelo.

Soltó la mano y la colilla quemada cayó al suelo, y sus dedos índice y medio ya tenían una fuerte sensación de ardor.

Bai intentó apagar las llamas en la alfombra y dijo sin expresión: "¡No, no somos amigos!"

Luego comenzó a beber directamente de la botella de vodka, como si no fuera a parar hasta terminar toda la botella.

La nuez palpitante estaba tan llena de vitalidad como un corazón joven. Pronto, bebió media botella de vino, mezclada con dos vertientes de lágrimas claras que brotaron inexplicablemente.

"Tos, tos." Quizás por haber bebido demasiado, Bai Xiang tosió y escupió un buen trago.

Se limpió los labios y bebió de un trago, como si estuviera ansioso por emborracharse. Lu Xun le arrebató la media botella de vodka y dijo con angustia: "¡Ya basta, ya has bebido suficiente!".

A sus ojos, Bai Xiang era como un niño autodestructivo obsesionado con el pasado.

Aunque la historia terminó abruptamente, Lu Xun supuso que algo inolvidable debió haber sucedido entre ellos dos.

"¡Dámelo, quiero más!" Bai Xiang, furioso como un niño, se apresuró a tomar la botella de vino. "No puedo vivir sin vino ahora, quiero beber ahora y quiero beber más en el futuro".

Sin embargo, a los ojos de Lu Xun, su fuerza era tan débil como una cosquilla.

—¡Si beber te hace feliz, puedo beber contigo hasta el amanecer! —Lu Xun apartó al hombre y apretó la botella con fuerza—. Pero mírate ahora. No tienes la vitalidad que debería tener un joven. Te estás engañando por completo.

Bai Xiang se apoyó en el borde de la cama y dijo con abandono: "¿Engañándote? ¿Qué hay de malo en engañarte? La premisa es que sigo siendo una persona, sigo siendo una persona viva, pero ¿qué pasa con él?"

Bai Xiang se quedó atónito, con la voz entrecortada, y repitió: "Hermano Lu, yo tampoco quiero estar así. Solo quiero beber un poco de vino. Si alguien como yo no tiene vino para beber, no sé cómo puedo dormir todas las noches".

"No sé qué pasó entre ustedes dos. Cada uno tiene sus propios problemas. No voy a obligarlo." En la oscuridad, los sollozos sonaban como lágrimas y quejas. Lu Xun podía sentir el dolor y la ira en ellos. "Pero veo que él es muy importante para ti. Si una persona es muy importante, cuando la mencionas, siempre puedes evocar buenos recuerdos. Entonces es una persona muy valiosa en tu vida."

Lu Xun extendió la mano y le dio una palmadita en el hombro. "Una persona tan valiosa ha estado contigo durante tanto tiempo. Si solo te sientes bien cuando te emborrachas, estás desperdiciando esos hermosos recuerdos".

"Hermano Lu, ¿crees que estoy huyendo?", preguntó Bai Xiang con voz grave.

Lu Xun asintió. "Pase lo que pase, él es la persona de la que siempre hablas. Por tus palabras, veo que Feng Liang ama la vida. Aunque sabe que lleva una nota de defunción, la ama. Y tú, Bai Xiang. A él le gusta fumar, así que tú también fumas. A él le gusta beber, así que tú también bebes. Le gusta ver el mundo y viajar, así que lo acompañas. ¿Has notado que te está cambiando? ¿Por qué no puedes amar la vida como él?"

Lu Xun hizo una pausa, giró la cabeza, se encontró con la mirada de Bai Xiang en la oscuridad y le reprochó suavemente: "Dijiste que esto no es huir, entonces ¿qué otra cosa podría ser?"

Los labios de Bai Xiang temblaban y cerró los ojos con dolor, como si no estuviera seguro de si había sido correcto o incorrecto humillarse en los últimos seis meses.

Se desplomó en el suelo de la habitación oscura y de repente dijo con una sonrisa tonta: "Hermano Lu, ¿tiene buenos amigos? Me refiero a muy, muy buenos amigos".

—Sí, la chica Chen que acaba de beber contigo es mi mejor amiga. —Lu Xun se apoyó en el borde de la cama. Sintiendo que el hombre ya no estaba tenso, también se relajó—. Eso no está bien. ¡Deberíamos ser buenos hermanos!

Jajaja, ¿Hermano Chen? Es una persona muy interesante. Me gusta beber con él, sobre todo por cómo maldice a la gente después de beber. Es muy parecido a Feng Liang. Cuando vivíamos en el apartamento ese año, nos gustaba quedarnos en el sofá de la sala, jugando y bebiendo juntos. ¡Me llamó idiota, y yo también lo llamé idiota! Bai Xiang seguía desplomado en el suelo, pero su mano izquierda se metió debajo de la cama.

De repente, sentí un tacto fresco y familiar en las yemas de mis dedos, algo que había olvidado hacía mucho tiempo.

Los ojos de Bai Xiang estaban doloridos y no se atrevió a tocarlo de nuevo, y continuó: "Hermano Lu, ¿puede contarme la historia de usted y el hermano Chen?"

"¿Qué quieres oír?" Lu Xun comprendió que la razón por la que Bai Xiang bebió tanto hoy e insistió en hablar con él toda la noche fue porque vio algunas sombras de Feng Liang en Chen Danniu.

Quizás después de que dos personas se han separado por mucho tiempo, cuando ven otra figura similar, las emociones que han estado reprimidas en sus corazones estallarán con mucha fuerza.

"Está bien. Escucharé lo que digas. Jajaja."

"Entonces te contaré un chiste sobre Chen Danniu".

"¡bien!"
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Capítulo 206 Estás de vuelta
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Una noche en la escuela secundaria, Lu Xun y Chen Danniu se dirigían a casa después de su clase nocturna de autoaprendizaje.

No sé si es verano, pero Chen Danniu parecía muy irritable. Durante el corto trayecto de cinco o seis kilómetros, no pudo evitar patear las botellas y latas al suelo al verlas.

Lu Xun lo siguió y arrojó la basura a la papelera una por una.

"¿Estás enfermo?" Cuando por fin cogió la decimotercera lata de Coca-Cola, Lu Xun no pudo evitar gritarle a Chen Danniu: "Llevas mucho tiempo pateando, ¿no puedes parar un rato?"

Chen Danniu se detuvo, caminó en silencio hacia el costado de la carretera, se sentó en la acera y encendió un cigarrillo que tenía prendido en la oreja.

Con esa mirada melancólica, seguramente ganará el premio Caballo de Oro.

Lu Xun se sentó a su lado con curiosidad y le dio un codazo: "¿Qué pasa? ¿Quién te hizo enojar de nuevo?"

"Ah, todo es gracias al héroe que salvó a la belleza." Chen Danniu suspiró y apoyó la cabeza en un gran árbol. "¿Conoces a Xiaofeng de la clase de al lado, verdad? Ese día vi cómo la acosaban unos chicos de otras escuelas fuera de la escuela, y no pude evitar ayudarla."

"¿Xiao Feng?", pensó Lu Xun un rato antes de recordar quién era. "¿Te refieres a Yang Feng? ¿No es la chica guapa y genial de la clase de al lado?"

"¡Sí, es ella!"

¿No es bueno? ¿Por qué suspiras? ¿Le gustas?

"No digas tonterías. Solo soy un héroe que salva la belleza".

"¿Qué pasó después?"

"Más tarde, más tarde..." Chen Danniu no pudo evitar darse una bofetada. "Realmente no debería haberme metido en los asuntos de los demás. ¡Xiaofeng ahora es como una fanática loca, molestándome todos los días!"

"Vaya."

"¿Por qué no te sorprende en absoluto?"

"¡Tonterías! ¡Llamas a Xiao Feng con tanto cariño! ¡Creo que solo codicias su belleza!" Lu Xun miró a Chen Danniu con desprecio y luego se fue solo a casa. "¡Deberías pensar en cómo explicárselo a la hermana Cai Cai, eres un mujeriego!"

Chen Da Niu no ha cambiado. Siempre está haciendo estas cosas de mierda todo el día. ¿Cómo puede ser buena persona este tipo?

¿Qué juventud no está confundida?

¿Qué joven no tiene una mujer viviendo en su corazón, y luego siempre piensa en la mujer que está en el corazón de otra persona?

—¡Oye, camina más despacio, espérame! —Chen Danv persiguió a Lu Xun todo el camino.

Tan pronto como ambos llegaron al pie de la montaña Wolf Head, una docena de niños con uniformes escolares azules y una niña los rodearon.

En cuanto la niña vio a Chen Danniu, corrió hacia él con los ojos brillantes y gritó con coquetería: "Hermano Niu, ¿por qué no me esperaste después de la escuela? ¡He estado pensando en ti todo el día!".

¿Hermano Niu?

Lu Xun se sintió como si lo hubieran metido en un tarro de miel. El jarabe pegajoso que le cayó en la cara lo dejó grasiento.

Especialmente en la calurosa temporada de verano, no pudo evitar temblar, pero no pudo entender por qué las tres palabras "Hermano Niu" salieron de la boca de la mujer de aspecto frío frente a él.

Hablando de Yang Feng, sin duda es una belleza de primera. No solo es alta y recta, sino que su rostro es tan delicado como el de una muñeca de porcelana. Sumado a su voz única, es simplemente una loli entre las mujeres maduras.

Debido a esto, hay muchos chicos persiguiéndola, pero ninguno de ellos está interesado en ella.

Chen Danniu tomó todas las precauciones, pero no pudo evitar que una chica le bloqueara el paso en la puerta de su casa. Retiró el brazo de Yang Feng sin dejar rastro y dijo vacilante: «Yo... en realidad yo...».

"¿Qué quieres decir?" En ese momento, se oyó una voz áspera, y un hombre de mirada feroz, que se quitó el uniforme escolar y se lo colgó a los hombros, salió de la multitud con aire arrogante. "Soy Yang Long, el hermano de Yang Feng. ¿Escuché que salvaste a mi hermana hace dos días?"

"¡Soy el hermano Long! ¡Hace mucho que oigo hablar de ti!". Chen Danniu, por supuesto, había oído hablar de Yang Long. Era un conocido alborotador en la escuela.

Sé que tu familia es muy poderosa en Nanshan, pero aún quiero hacerte una pregunta más: ¿Hablas en serio sobre tu confesión de hace dos días? Yang Long no temía en absoluto al poder que se escondía tras Chen Danniu. Al fin y al cabo, carecía de poder e influencia, y un hombre descalzo no teme a quienes llevan zapatos.

Con facilidad, le quitó el último cigarrillo de la otra oreja a Chen Danniu y dijo: "Si te atreves a decir una mentira, traeré a mis hermanos para que te bloqueen todos los días. ¡Aunque no pueda vencerte, te daré asco!"

"¿Qué? ¿Confesaste tus sentimientos?" Lu Xun miró a Chen Danniu con sorpresa. "¿Así es como salvas a la damisela en apuros?"

"Escucha mi explicación, Lu Xun. Las cosas no son como te imaginas. Solo buscaba una excusa para defender a Xiaofeng. Por favor, no me malinterpretes". Chen Danniu agarró la mano de Lu Xun y le rogó, como si le pidiera que no le contara esto a Cai Xin.

—¡Mujeriego! ¿Crees que te creo? —Lu Xun apartó la mirada con orgullo. Este chico se ha vuelto más atrevido últimamente y ha aprendido a comer del tazón mientras mira la olla—. Aunque no lo diga, ¿crees que Nuonuo me lo dirá?

"Oye, oye, oye, ¿quién te crees que eres? ¿Por qué te entrometes en una conversación que tengo con alguien llamado Chen?" Yang Long, furioso, exhaló una bocanada de humo, con la mirada fija en las manos entrelazadas de los dos hombres.

No pudo evitar pensar en que ambos serían inseparables en la escuela todo el día, y un mal presentimiento lo asaltó. Entrecerró los ojos y preguntó: "¿Están haciendo eso?".

¿Esa cosa?

Yang Long, ¿podrías explicarlo claramente?

¿Qué quieres decir con que ustedes dos están haciendo eso?

Lu Xun envió mil saludos a Yang Long desde su corazón.

Se quitó la mano de Chen Da Nv y estaba listo para tener una buena discusión con ella, pero no esperaba que Chen Da Nv lo besara fuerte en la boca frente a una docena de hombres.

Lu Xun estaba atónito. El roce en su boca era muy suave y un poco húmedo.

"Hermano Niu, tú en realidad..." Yang Feng estaba enojada y molesta, y pisoteó con fuerza sus pies.

No es de extrañar que hiciera la vista gorda ante su amor, resulta que simplemente no le gusta seguir el camino trillado.

Yang Feng no pudo aceptar este hecho, por lo que dejó a su hermano solo y huyó llorando.

Al ver esto, Yang Long tiró rápidamente el cigarrillo que tenía en la mano al suelo. ¿Quién sabe si este cigarrillo tiene bacterias? Incluso escupió un poco de flema antes de irse.

Ey.

Esa noche, Lu Xun estalló en lágrimas y persiguió a Chen Danniu, golpeándola toda la noche.

—Dime, ¿sacaste la lengua, perra?

- ¡Deja de golpearme, realmente no saqué la lengua!

"¡Mierda, comiste ajo al mediodía y puedo saborearlo!"

"Ya lo has probado, ¿aún necesitas preguntar?"

"No me importa, quiero oírlo de tu propia boca..."

"Oye, sé amable, no me azotes..."

"Jajajaja." La historia terminó aquí. Bai Xiang, tirado en el suelo, se rió tanto que se le saltaron las lágrimas. "¡Qué buena relación tienen!"

En realidad, a Lu Xun no se le daba bien contar chistes, especialmente aquellos sobre los enredos de amor y odio de sus días escolares, que sonaban incómodos.

Pero a él mismo le pareció muy interesante, porque la mayoría de ellos estaban relacionados con Chen Danniu y eran muy memorables.

De alguna manera, tocó la botella de vino que tenía a su lado y dio un gran trago sin motivo alguno. "Es como Feng Liang. Ama muchísimo la vida. Con él a mi lado, ni siquiera tengo derecho a rendirme".

Bai Xiang escuchó con mucha atención y no se perdió ni una sola palabra.

También solía ser muy cercano a Feng Liang.

Bai Xiang cerró los ojos y preguntó: "Hermano Lu, ¿puedo preguntarle algo?"

Lu Xun dijo: "¡Tú lo dices!"

Bai pensó: "¿El hermano Chen sacó la lengua esa noche?"

Lu Xun se frotó la nariz torpemente y dijo vagamente: "No lo recuerdo, ¡probablemente no!"

Después de eso, también preguntó: "Bai Xiang, ¿puedo preguntarte algo?"

Bai pensó: "Tú dices".

Lu Xun preguntó: "¿A dónde fue Feng Liang?"

Bai Xiang no respondió esta vez. Simplemente extendió la mano desde debajo de la cama y sacó un cuaderno negro, pero se quedó dormido.

Lu Xun encendió un cigarrillo y leyó atentamente bajo la tenue luz. Era un diario que registraba la vida de Bai Xiang en Ciudad Duo, y el nombre que más se mencionaba era Feng Liang.

Pero pronto su expresión cambió, y su diario se detuvo en hace medio año y no continuó.

Lu Xun apagó su cigarrillo, se dio la vuelta, llevó al hombre dormido a la cama en la habitación oscura y colocó el diario sobre la cama.

Bai Xiang pareció haber encontrado algo feliz en su sueño y exclamó: "¡Feng Liang, has vuelto, soy Bai Xiang!"
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Capítulo 207: Sueños perturbadores
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“Ahhh....”

A primera hora de la mañana, se oyó un estallido de gritos aterrorizados. El sonido duró medio minuto, resonando en la villa blanca como un despertador que perturba los sueños de la gente.

Yuanyuan tenía un romance con una bestia espiritual femenina de aspecto dulce en su sueño. Despertó en un momento crítico indescriptible. Saltó de la cama, se sentó en el hombro de Chen Danniu, miró a su alrededor y dijo:

"¿Qué pasa? ¿Qué pasó?"

Chen Daniu dijo intermitentemente: "Conocí... conocí... ¡un fantasma!"

"¿Dónde, dónde?" Yuanyuan se encogió, rodeó el cuello de Chen Danniu con las piernas, sujetó su cabeza con ambas manos y dijo con miedo: "¡Segundo hermano, no me asustes, tengo miedo!"

—¡No... fantasma... rápido... suelta las piernas! —Chen Danniu fue estrangulada hasta quedar sin aliento, y su rostro envejecido adquirió un color hígado.

No fue hasta que le dio una palmadita en el cuello al ternero que Yuanyuan se dio cuenta de que era un malentendido y luego rápidamente saltó a la cama, diciendo avergonzado: "Segundo hermano, ¿estás bien?"

"Ejem, ¿podrías dejar de ponerte tan nerviosa?" Chen Da Nv tosió dos veces y se frotó el cuello. "Con tus piernas tan gruesas, pueden romper varillas. ¿Crees que soy indestructible?"

"No sé quién de nosotros está más sorprendido..." Yuanyuan miró al hombre con resentimiento y murmuró: "¡Todavía no te he dicho que interrumpiste mi cita!"

"¿Por qué tengo tanto frío?" Chen Danniu sintió algo frío en el cuello. Extendió la mano y lo tocó. Estaba húmedo. Lo miró con atención y descubrió que era transparente e incoloro. "¿Qué es esto?"

Yuanyuan miró hacia abajo y rápidamente se cubrió la entrepierna.

Chen Danniu no notó este extraño fenómeno. Miró hacia el techo y estaba a punto de llevarse el dedo a la nariz para olerlo, pero en ese momento, Yuanyuan gritó, retiró la colcha y se escondió dentro, como si algo vergonzoso hubiera sucedido.

"¿Estás loco?", maldijo Chen Danv con voz grave, sobresaltado de repente.

Al ver que la otra parte no respondía, inconscientemente se frotó el pulgar y el dedo medio, esparciendo el líquido desconocido uniformemente y comentó con aire moralista : "Después de todo, es una casa de estructura de madera, la calidad es muy mala, gotea sin razón, ¡tengo que tener una buena charla con Xiaobai cuando tenga tiempo!"

Entonces, Chen Danniu miró a Yuanyuan, que temblaba en la colcha, y le dijo: "Oye, no duermas más. Tengo algo urgente que hacer y necesito encontrar a Lu Xun. ¡Date prisa y levántate!".

"¡Estoy demasiado emocionada, necesito bajar el ritmo!" Yuanyuan no se atrevió a asomar la cabeza, así que solo pudo decir en voz baja: "¡Ve primero, voy enseguida!"

"¡Eres un imbécil! ¡De verdad te crees un bebé con pañales!". Chen Danniu se vistió y se preparó para salir. Antes de irse, le recordó: "¡Date prisa, todavía tenemos una misión que cumplir hoy!".

"Ah, ya entiendo. ¡Vamos!", instó Yuanyuan.

"¡Estás loco!"

Chen Danniu se fue después de dejar algunas palabras.

¡El niño travieso en la habitación finalmente respiró aliviado!

Pero pronto volvió a fruncir el ceño.

Han pasado cincuenta años. ¿Cómo puede el árbol muerto finalmente dar la bienvenida a la primavera?

En la puerta de otra habitación en el segundo piso, Chen Danniu agarró su teléfono y golpeó la puerta: "¡Abre la puerta, Lu Xun, ábreme la puerta!"

—¡Te oí! ¡Te estás vistiendo! —respondió una voz masculina ronca, entre jadeos—: ¡Espera un momento!

Después de un rato, Lu Xun hizo una reverencia y abrió la puerta. Miró al invitado inesperado con disgusto y lo regañó suavemente: "¿Qué hora es? ¿No puedes volver más tarde?".

Al principio, Chen Danniu no le dio mucha importancia. Pensó que Lu Xun estaba enojado porque se levantó de la cama. "¡Cálmate primero, tengo algo muy importante que decirte!"

Pero cuando levantó la vista, el hombre frente a él tenía los ojos inyectados en sangre y el rostro enrojecido. El corazón le dio un vuelco. Volvió a mirar dentro y vio que la mujer en la habitación también tenía el rostro enrojecido. Al verlo mirar, corrió tímidamente al baño.

Se dice que el plan del día empieza por la mañana. Por muy educado que sea un hombre, siempre se sentirá indispuesto si lo interrumpen en ese momento.

Chen Danniu tragó saliva nerviosamente, sonrió y dijo: "¡Oye, estoy ocupado!"

"¡Sabes elegir el momento adecuado!" Lu Xun puso los ojos en blanco, respiró hondo e intentó apagar el fuego de su corazón.

Chen Danniu no se atrevió a decir nada más. Aunque la situación era urgente, solo podía esperar a que el hombre lo dejara pasar.

"¿Será mejor que tengas algo urgente que hacer?" Lu Xun recuperó el sentido y su inteligencia se apoderó de él. "Dime, ¿qué ocurre?"

Chen Danniu encendió su teléfono y lo colocó frente a Lu Xun: "¡Mira la hora!"

"¡8:05, cierto!" Lu Xun se frotó los ojos y miró su teléfono. Luego se dio la vuelta y miró dentro de la casa. Vio un rayo de luz blanca y pálida filtrándose por las cortinas, pero no notó nada extraño. "¡Es de mañana!"

Chen Danniu agarró los hombros de Lu Xun y leyó las palabras de su teléfono: "¡Año Yiwei! ¡Es el Año Yiwei!"

Lu Xun entrecerró los ojos y reflexionó por un momento, luego sus ojos se abrieron instantáneamente.

Tomó su teléfono y lo miró con más atención. Era, efectivamente, el Año Yiwei, lo que significaba que ya estaban en 2015.

Debo decir que los smartphones son muy potentes. La señal sigue siendo buena después del viaje.

Habían estado antes en la dinastía Tang, la dinastía Sui y la República de China, y esta vez llegaron directamente al siglo XXI, es decir hace diez años.

Pero pensándolo bien, Lu Xun pensó que era normal. Al fin y al cabo, estas tareas estaban organizadas según el libro de registros. "¿Cuál es el problema? ¡No es la primera vez que viajo en el tiempo!"

Chen Danniu dijo emocionado: "En 2015, en este momento, en Nanshan, ¡los dos todavía estamos en la universidad! ¿Crees que deberíamos aprovechar la oportunidad para volver a China?"

Lu Xun se dio cuenta de repente, y efectivamente era así. Si pudiera volver atrás y observar su pasado ahora, ¡sería muy interesante!

Pero pronto, volvió a echarle agua fría a Chen Danniu: "¿Trajiste tu pasaporte?"

"No."

"Entonces, ¿cómo subimos al avión? ¿Regresamos nadando?"

"¡Oh, no importa!"

Crujir.

La habitación, que siempre tenía las cortinas pesadas corridas y parecía completamente oscura desde afuera por la noche, abrió sus puertas y Bai Xiang salió, dándose una palmada en su terrible dolor de cabeza.

Chen Danniu y Lu Xun voltearon la cabeza al mismo tiempo y el primero dijo: "¡Xiaobai, no dormiste en el dormitorio principal anoche!"

Antes de que Bai pudiera decir nada, Chen Danniu volvió a percibir un fuerte olor a cigarrillo y alcohol. Se tapó la nariz y retrocedió dos pasos. "Vaya, ¿volviste a beber alcohol anoche?"

"Bueno, me desperté a mitad de sueño, así que bebí un poco más", dijo Bai Xiang con sinceridad, pero enseguida se deprimió. "¡Por fin dormí cuatro horas, pero me despertaste!"

No es de extrañar que se sintiera deprimido. En un sueño, se encontró con Feng Liang, a quien no había visto en medio año. Pero al abrir los ojos, se dio cuenta de que todo había sido un sueño.

Su deseo no se cumplió.

"¿Cómo puede un joven ser tan débil? ¿Un poco de esencia de comida te derrotó?" Chen Danniu dio un paso adelante y pellizcó el brazo de Bai Xiang, diciendo con madurez: "Joven, tienes los músculos flojos. ¡Si no haces ejercicio, engordarás! Oh, eso no es cierto. ¿Cómo es que tu brazo derecho es mucho más fuerte que el izquierdo?"

Bai Xiang se sobresaltó de repente, rápidamente retiró el brazo y corrió de regreso al dormitorio principal como si corriera por su vida.

“Jajaja...” Lu Xun y Chen Danniu se miraron y rieron en un entendimiento tácito.

¡Hazlo tú mismo y tendrás suficiente comida y ropa!

Resulta que detrás de los viejos dichos se esconden experiencias de vida.

Chen Danniu parecía no estar dispuesta a dejar ir tan fácilmente a este chico que tenía una buena impresión de ella y gritó hacia el dormitorio principal: "¡Joven, sé moderado!"

El episodio de la madrugada finalmente terminó.

¡Por culpa de Chen Danniu, el hermoso sueño matutino de todos se arruinó!

Luego se embarcarán en un viaje a Toronto.
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Capítulo 208 Partida
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"¿Usas perfume?"

"¡No!"

"¡Pedo, lo puedo oler!"

"¡Realmente no lo hice!"

—Entonces ¿por qué te sonrojas?

"La calefacción es demasiado fuerte. ¡Tengo mucho calor!"

"No se puede decir una mentira a primera vista." Chen Danniu estaba sentada en el sofá de la sala de estar del primer piso. Miró a Yuanyuan de arriba abajo, pero vio que esta le apretaba la entrepierna con fuerza y que estaba inquieta. Él preguntó: "¿No te has hecho pis en la cama?".

"¿Quién se hizo pis en la cama? ¿Quién se hizo pis en la cama?" Yuanyuan sacudió su cabecita como un cascabel y lo negó rotundamente: "¡Me estás calumniando!"

"¡Jeje! ¡Aún dices que no!", dijo Chen Danniu con una sonrisa siniestra. "Tienes más de cincuenta años y aún mojas la cama. ¿No te da vergüenza?"

Mientras hablaba, extendió la mano, fingió taparse la nariz y se burló: "Ven a ver, alguien ha mojado la cama aquí, esto es vino añejo de más de cincuenta años, ¿hay alguien que quiera verlo?"

"No lo digas, no lo digas." Al oír pasos provenientes del segundo piso, Yuanyuan se montó rápidamente sobre los hombros de Chen Danniu, le tapó la boca y amenazó: "¡Si lo vuelves a decir, te romperé la cabeza!"

"¡Jajaja, tenía razón!" Chen Danv se pellizcó la nariz, con aire de villano engreído.

Pero pronto dejó de estar tan orgulloso, cuando un olor inusual salió de las yemas de sus dedos, golpeando su mente como un martillo pesado.

Chen Daniu se sacó la cosa redonda del cuello y gritó: "¿Qué hiciste esta mañana?"

Los ojos de Yuanyuan se movían rápidamente a su alrededor, sin atreverse a mirar al hombre que estaba a punto de estallar de ira. Pero fue esta mirada vacilante la que hizo que Chen Danniu confirmara su suposición. Justo cuando estaba a punto de darle una lección a Yuanyuan, oyó los pasos en las escaleras cada vez más claros.

Chen Danniu y Yuanyuan dijeron al mismo tiempo: "¡No lo digas!"

"¿Qué no puedes decir?", preguntó Lu Xun mientras bajaba las escaleras.

Chen Daniu abrazó a Yuanyuan y dijo con una sonrisa: "Está bien, ¡es solo un pequeño secreto entre nosotros!"

Mientras hablaba, ejerció fuerza sobre sus brazos y dijo con una sonrisa falsa: "¿No es así, Yuanyuan?"

—Sí, esto es un secreto entre mi segundo hermano y yo. —Yuanyuan sonrió tontamente.

Después de que Lu Xun bajó las escaleras, antes incluso de tener tiempo de sentarse, olió y preguntó la fuente de la fragancia: "Yuanyuan, ¿te pusiste perfume?"

—¡Bueno, solo un poquito! —Yuanyuan bajó la cabeza y susurró—.

¡Huele muy bien! Lu Xun no notó nada. Solo levantó la vista y vio a Chen Nuo bajando. "Nunuo, ¿Bai Xiang aún no ha terminado?"

"¡Seguro que todavía está lavando los platos!", respondió Chen Nuo.

Tan pronto como llegó a la sala de estar, comenzó a olfatear y preguntó la fuente de la fragancia: "Yuanyuan, ¿te pusiste perfume?"

—¡Solo un poquito! —Yuanyuan hundió aún más la cabeza.

"¡Huele muy bien!" Chen Nuo, que había probado perfumes, respondió de inmediato: "Y es azul celeste. Hermano, ¿lo compraste y lo trajiste? ¡Qué bien que lo disfrutes!"

—No soy yo. ¡Rara vez uso perfume! —Chen Danniu negó con la cabeza e inmediatamente levantó la oreja de Yuanyuan—. No está bien. ¿De dónde salió el perfume de nuestra habitación? Yuanyuan, ¿dónde lo encontraste?

"Yo..." Ante las miradas de tres pares de ojos, Yuanyuan habló vagamente, señalando hacia arriba: "Simplemente... me colé... en esa habitación oscura... y la encontré".

Da-da-da

Justo cuando todos charlaban, Bai Xiang bajó. Su expresión se volvió extraña de repente, y la tristeza y la nostalgia brillaron en sus ojos.

Al ver esto, Lu Xun recordó de inmediato lo que sucedió en esa habitación anoche y se puso de pie para explicar: "Lo siento, Bai Xiang, Yuanyuan era ignorante y se coló en esa habitación para usar un poco de perfume".

"¡No pasa nada!" Bai Xiang volvió a la normalidad rápidamente y sonrió. "¡Hace mucho que no siento este olor!"

Un sabor perdido hace mucho tiempo.

Cada vez que respiro, pienso en los inviernos fríos y los veranos calurosos del pasado y en ese hombre.

Resulta que los recuerdos también tienen sabor.

Bai Xiang les dijo a los que estaban en el sofá: "No hay clases por la mañana. Los llevaré a caminar y por la tarde iremos juntos a la escuela. Hermano Lu, ¿les parece bien este arreglo?"

—Niña grande, Nuonuo, ¿qué te parece? —preguntó Lu Xun.

El viaje más lejano de Chen Danniu al extranjero se limitó a Singapur, Malasia y Tailandia. Esta vez, por fin, consiguió un viaje financiado con fondos públicos y llegó a Canadá, algo con lo que él estuvo totalmente de acuerdo.

Además, Bai Xiang te acompañará como conductor y guía turístico. ¡Es mucho mejor que un tour privado personalizado por internet!

Sin siquiera pensarlo, saltó y gritó: "¡Lu Xun, estoy de acuerdo!"

"¡Estoy de acuerdo también!" Chen Nuo asintió en respuesta a la acción de su hermano.

Hacía tiempo que estaba acostumbrada al paisaje de Nanshan. Por muy frío que hiciera, nunca nevaba con tanta intensidad como fuera de casa.

He oído que el invierno canadiense es precioso y que hay un río en la capital, Ottawa, que recorre toda la ciudad. Cada invierno, el agua del río se drena para ofrecer un lugar de ocio a los amantes del patinaje sobre hielo.

Caminando a lo largo del río en la nieve, un grupo de personas se divertía abajo.

Chen Nuo estaba un poco conmovido.

Después de obtener el consentimiento de todos, Lu Xun aceptó de inmediato: "¡Entonces tendré que molestarte hoy, Xiaobai!"

"¡No es molestia, son invitados, esto es lo que debo hacer!" Bai Xiang sonrió y caminó hacia el garaje. "¡Vamos!"

¡Abróchense los cinturones! En el garaje había un coche alemán negro. Bai Xiang lo precalentó durante medio minuto y luego, entre el rugido del espacio cerrado, pisó el acelerador. "¡Vamos!".

Chen Danniu sintió el sonido del V8, su corazón latía con fuerza y susurró con envidia: "El AmG profesionalmente tuneado es diferente. Tengo que comprarme uno algún día. No siempre puedo conducir ese auto averiado. ¡No es nada emocionante!".

"¡No vengas, tío y abuelo no estarán de acuerdo!" Chen Nuo y Lu Xunyuan estaban sentados en el asiento trasero, pero estaban muy atentos. "¡La última vez que estuve en tu coche, casi me da un infarto!"

"No importa si no quieres comprarlo, dame tu auto". Chen Danniu también sabía que su idea era irreal: "¡Un seis cilindros está bien!".

Lu Xun sonrió y dijo: "No, tu hermano ha estado codiciando este auto durante mucho tiempo, ¡no te dejes engañar!"

"No soy tonta. Después de la última vez, le dejé la llave a mi mamá", dijo Chen Nuo con orgullo. "Además, ¿no conoces a mi hermano? Se emociona a los tres minutos. No le gustará a los dos días".

Al ver que el plan había fallado, Chen Danniu fue demasiado perezoso para prestar atención a las dos personas detrás de ella y dijo emocionado: "Xiaobai, conduce más rápido, ¡déjame escuchar un ruido!"

—La seguridad es lo primero, hermano Chen. ¡Aún hay nieve en la carretera! —Bai Xiang sonrió y negó con la cabeza, manteniendo la velocidad constante.

En el tablero del coche, la aguja de velocidad marcaba 40 km/h, inmóvil. Chen Danniu suspiró y dijo: "¡Qué lástima! ¡Un coche tan bueno no tiene dónde usarlo!".

"¡Olvídalo, la seguridad es lo primero!" Chen Danniu se consoló muy bien y cambió de expresión: "¿Dónde está nuestra primera parada?"

"¡Claro que vamos a desayunar!" Bai Xiang agarró el volante con una mano y se dio unas palmaditas en el estómago con la otra. "Después de beber toda la noche, debes tener hambre. Te llevaré a una pastelería. ¡Te aseguro que te gustará!"

¿Una tienda de postres? ¡Odio los dulces! —dijo Chen Danniu con reticencia—. ¿No hay otra opción?

Bai Xiang explicó: "Hermano Chen, parece una tienda de postres, pero hay de todo. ¡Te garantizo que te gustará!"

Chen Daniu preguntó: "¿Hay carne? Solo quiero comer mucha carne ahora".

Bai pensó: "Sí, carne de res, pollo, cerdo con verduras en conserva, todo tipo de carne".

Chen Danniu preguntó: "¿Tienes alguna bebida fría? ¡En tu casa hace tanto calor que puedo sudar dos kilos solo durmiendo toda la noche!".

Bai pensó: "Sí, jugo de sandía, jugo de uva, jugo de mango, lo que quieras beber".

Chen Danniu preguntó: "¿Hay alimentos fritos?"

Bai pensó: "Sí, calamares fritos, salchichas fritas, tofu frito, e incluso tienen salsa aparte".

Chen Danniu preguntó: "Entonces, ¿qué clase de pastelería es? ¿No es un restaurante común y corriente?"

Bai pensó: "Yo también estoy sorprendido, pero se llama tienda de postres".

Chen Danniu dijo: "¡Qué extraño!"

Bai pensó: "Sí, ¡es simplemente extraño!"

......

Los dos charlaban como viejos amigos. La luz del sol, tras la fuerte nevada, se filtraba por las ventanillas del coche. Sus rostros estaban dorados y sonreían alegremente.

Lu Xun observaba la escena. Parecía inútil querer estar con Chen Danniu. Siempre tenían un sinfín de cosas de qué hablar. Incluso si lo que ella decía era una tontería, él respondía.

Lu Xun pensó que era una buena idea.

Si alguien puede seguir diciéndote un montón de tonterías, ambos deberíais estar muy contentos.

Lu Xun cerró los ojos y disfrutó de sus tonterías, con un arco cálido en la comisura de su boca.

Si una persona guarda sus preocupaciones para sí misma durante demasiado tiempo, la angustia interior no desaparecerá con el paso del tiempo.

Al igual que el control de inundaciones, cada vez que una inundación alcanza el terraplén, los humanos lo refuerzan y lo elevan, pero la fuerza humana eventualmente se quedará sin fuerza.

Incluso si la presa se construye hasta el cielo, la inundación aún podrá encontrar el punto más débil y atacar mediante impactos repetidos.

El colapso de una presa de diez mil metros de altura y mil metros de espesor provocaría una destrucción sin precedentes.

Lo mismo ocurre con el corazón humano.

Es mejor liberar que bloquear. No te reprimas.

Salga más a menudo, mire más a su alrededor y respire el aire fresco bajo el sol.

Este vasto mundo ha existido durante cientos de millones de años. Puede soportar los estragos de las inundaciones, el impacto de meteoritos y, naturalmente, la depresión en los corazones de las personas.

¡Por último, siempre habrá un rayo de sol dorado que brillará inadvertidamente y secará la neblina de tu cuerpo!
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Capítulo 209 Tienda de postres
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“Bah pah pah pah pah...”

En las calles de Yonge y Finch, un automóvil alemán negro que circulaba a toda velocidad disminuyó la velocidad, seguido de una serie de rápidos ruidos de petardos que ahogaron fácilmente el ruido de la calle.

Antes de que los peatones pudieran exclamar, el coche ya estaba en plena protesta. Una voz masculina, ronca y alegre, parecía la de un adolescente: "¡Jajaja, qué emocionante! ¡El sonido es demasiado fuerte, como los petardos del Año Nuevo Chino!".

"Excepto en la autopista, rara vez conduzco tan rápido en invierno", respondió otra suave voz masculina.

Chen Danniu agarró con fuerza el pomo de la puerta, con el corazón en un puño. Tras mucha persuasión, finalmente convenció a Bai de galopar.

"Te estás aprovechando de mí. ¿Sabes qué coche conduzco en Nanshan? ¡Un todoterreno japonés! ¡Si mi novia no lo condujera, lo habría cambiado hace mucho!". Hasta ahora, Chen Danniu aún quería decir más y exclamó emocionado: "¡Bai Xiang, hagámoslo otra vez!".

Bai Xiang sonrió con impotencia y dijo: "Hermano Chen, por favor, perdóname. Sentí que mis pantorrillas se debilitaban hace un momento. Si no hubiera quitado la nieve esta mañana, me habría resbalado".

"¿Por qué eres tan cobarde?" Chen Danniu se giró y miró fijamente al hombre que conducía el coche. El hombre había recuperado su aspecto educado. Chen Danniu exclamó con incredulidad: "¡Cómo puede ser tan fácil resbalar!".

Justo cuando terminó de hablar, el coche perdió brevemente el control al girar a la derecha. Bai Xiang invirtió el volante y derrapó con facilidad. Su manejo fue fluido y sin contratiempos.

Chen Danniu consiguió lo que quería. Su boquita parecía bendecida. Después de que el coche se estabilizó, preguntó con admiración: "¿Qué pasó?".

Bai Xiang lo malinterpretó y pensó que estaba preguntando por qué el auto perdió el control, así que dijo con calma: "Es un viejo problema con la tracción trasera. ¡Sucede todos los inviernos!".

"No me refería a eso." Chen Danniu extendió las manos con entusiasmo, fingiendo señalar con el dedo. "¿Dónde aprendiste esos dos movimientos?"

Bai Xiang dijo con calma: "Si vives aquí durante dos años, ¿podrás aprenderlo también?"

"¿Aquí? ¿Otros dos años viviendo aquí?" Chen Danniu respiró hondo, como si no pudiera soportar el frío intenso, y volvió a preguntar: "¿Hay alguna solución rápida?"

Bai Xiang se rió entre dientes: "Sí, para alguien como tú que no tiene conocimientos básicos, ¡la forma más fácil es comenzar con los juegos!"

"¿Qué juego?"

"¡Conductor de karts!"

"Jajaja..." Lu Xun se rió a carcajadas en la última fila. "Chica, estoy de acuerdo con la sugerencia de Bai Xiang. ¡Solo sirves para jugar!"

En cuanto terminó de hablar, Bai Xiang también se rió a carcajadas. Antes solía burlarse de Feng Liang de la misma manera.

Entre las pocas personas, solo Yuanyuan reaccionó por última vez, pero dijo con seriedad: "¡Segundo hermano, parece que te está gastando una broma!"

Chen Nuo cubrió la boca de Yuanyuan con su mano y dijo con una dulce sonrisa: "¡Eres un niño inteligente, eres el que más habla!"

Después de jugar y bromear todo el camino, el coche se detuvo en un aparcamiento al aire libre cerca de Yonge & Finch. Bai Xiang se desabrochó el cinturón de seguridad, le dio una suave palmadita a Chen Danniu en el hombro y dijo con una sonrisa: "Bueno, solo bromeaba. Ya llegamos a nuestro destino. ¡Te invito a una buena cena luego!"

—Me gusta más, pero tengo mucho apetito, ¡así que necesito al menos dos raciones! —Chen Danniu salió del coche y siguió a Bai Xiang.

Al salir del estacionamiento, la calle Yonge está justo frente a usted. Es la calle más larga del planeta azul, y va de Canadá al País A.

Bai Xiang presentó mientras caminaba: "Yonge & Finch era originalmente un lugar de reunión para coreanos. Más tarde, cada vez más chinos llegaron a Toronto, y este lugar ya no es territorio coreano. ¡El ochenta por ciento de las caras amarillas que se ven en la calle son de China!"

Lu Xun asintió: "No me extraña que haya un restaurante coreano cada pocos pasos, ¡parece que los coreanos los abandonaron!"

Bai Xiang vio un supermercado Shoppers con un enorme letrero rojo. Añadió: "¡Ya sea en el norte o en el sur, todos los dueños de esos restaurantes coreanos dicen ser coreanos!".

Bai Xiang parecía estar muy familiarizado con este lugar y presentó dos restaurantes coreanos que pensó que tenían buena comida.

Uno de ellos es Leyuan, que se encuentra al sur de Shoppers.

Uno de ellos es Xu's, ubicado al norte de Shoppers, donde él y Feng Liang suelen tomar bocadillos a medianoche.

Solo ha pasado medio año desde la última vez que vine a Yonge & Finch. O quizás ya lo entendí, así que volví hoy. Simplemente no sé si la comida de esas dos pequeñas tiendas que me traen recuerdos me sigue resultando tan familiar como antes.

Al oír el nombre familiar de la tienda de Xu, Lu Xun levantó la vista y vio una pequeña tienda discreta encajada entre varias tiendas. Los altos edificios a ambos lados le impedían ver mucha luz solar.

Lu Xun se dijo a sí mismo: "¿Es esa la familia Xu?"

"¡Sí, eso es!", respondió Bai Xiang. "¡Solía venir aquí a menudo con él!".

"¿Con quién vienes aquí a menudo?", preguntó Chen Danv de repente, interponiéndose entre ellos, les puso el brazo sobre los hombros y les preguntó.

"¡Un amigo, un amigo muy parecido a ti!", dijo Bai Xiang con una sonrisa, y luego aceleró el paso. "Vamos, la tienda que mencioné está cerca".

Para satisfacer los gustos de Lu Xun y los demás, Bai Xiang eligió especialmente una tienda de postres taiwaneses para el brunch, donde sirvieron su jugo de sandía favorito.

¡La primera vez que bebió jugo de sandía fue en esta tienda!
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